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PñSÓ Lñ TORMENTA 
Se resuelve otra vez el pleito de ios 
agricultores. 
La intranquilidad de unas horas pudo 
evitarse, de haber existido el sentido 
común. 
Lo sucedido últimamente con la 
aprobación de las tarifas presentadas 
por la Regeneración obrera, poco des-
pués desaprobadas, pone de manifiesto 
que en el elemento obrero se carece de 
una dirección acertada, conveniente, 
capaz de encauzar un movimiento de 
esta índole. 
Si los firmantes de las bases no 
tenían representación verdad de la 
sociedad, ¿cómo intervinieron en las 
discusiones tenidas con ios patronos 
y el Alcalde? Y si su elección era legí-
tima, ¿cómo explicarse el no acatamien-
to por sus legiones de lo pactado? 
Cierto es que la Asamblea de obreros, 
disentió de lo acordado por sus repre-
sentantes, y exacto también que pocas 
horas después, esa misma Asamblea se 
mostraba conforme con el arreglo 
conseguido, y a este tejer y destejer 
que aparejado lleva el perjuicio consi-
guiente para todos y más en esta época 
del año, creemos no hay derecho, ni 
razón que lo defienda, venga la negli-
gencia o la falta de tacto del lado de los 
braceros, venga de la parte patronal. 
Toda lucha requiere, si es el éxito lo 
que se persigue y no la derrota, jefes 
entrenados, diligentes, que tengan un 
ojo avizor para las cuestiones a plan-
tear, y sobre todo una rectitud y un 
dominio tal de los asuntos, una segu-
ridad en los procedimientos, que impida 
él extravío de las masas. 
Aunque nos cueste trabajo decirlo, 
notamos la falta, nos apercibimos de la 
escasez de recursos que en tal sentido 
pone de relieve,la parte directiva de los 
obreros. 
De ahí que las soluciones no sean 
estables nunca, no tengan la gran soli-
dez de que ha menester para que pue-
da asegurarse la cosecha de beneficios 
que se proponen alcanzar. 
Con este maremagmim que entre ellos 
reina, quizás por la intromisión de 
elementos que de toda revuelta se 
aprovechan; presentando la dimisión el 
presidente, cuando más seguro debiera 
mostrarse de su cometido, sólo se 
pueden dar casos como el muy lamen-
table del cortijo del Rosal, donde los 
caudiilos de la algarada, muestran de 
modo palpable su incompetencia e 
inutilidad, fracasando completamente y 
de modo ruidoso, al verse solicitados 
para que empuñen una hoz. 
Esta lección resta prestigios, debilita 
el organismo que a ese personal sus-
tenta, sostiene, da la razón a aquellos 
que son refractarios a la concesión de 
las mejoras solicitadas y causan el 
desequilibrio económico, la miseria 
consiguiente en el hogar del buen tra-
bajador, del que no tiene otra aspira-
ción que el bienestar de los suyos, pues 
en su insania llegan incluso los pertur-
badores, hasta a imponerles el paro 
en las faenas que realizan o ejecutan. 
Esto no debe, no puede repetirse, si 
propósito es de los asociados disponer 
del arma del respeto que da una con-
ducta moralizadora, intachable. 
Por el bien de ellos—y no puede 
serles sospechoso nuestro decir y con-
ducta,—tienen que prescindir en abso-
luto de los agitadores, de aquellas 
cabezas de motín, tan prontas para el 
descanso, tan tardías para el trabajo, 
que de la pereza han hecho un culto. 
Los patronos también deben pensar 
de igual manera; han de obligar los 
mejores, que son los más, y por todos 
los medios a su alcance, a que no 
deserten los de su clase, de los compro-
misos firmados, haciéndoles ver que es 
contraproducente su empeño en faltar 
a lo estipulado, el hacer letra muerta 
de lo que se rubricó. Esto, sin contar 
con que el ejemplo- ha de venir de 
arriba. 
Solo así podrá conseguirse la estir-
pación de estos conflictos que acarrean 
malestar hondo y que de agravarse, 
algún día, llevarían en pos, luto y lá-
grimas. 
Se traspasa el establecimiento de 
Chacinería y Coloniales de Rafael 
Lebrón, calle Tal ler y Olla, 5. 
La casa se alquila en DOS pesetas dianas 
y el local del establecimiento en UNA peseta. 
Causas y remedios 
»Tannpoco basta establecer y pro-
mover fábricas, proteger las artes, la 
agricultura y el comercio, si no se 
honran todos los oficios y medios de 
subsistir los hombres desterrando la 
envejecida preocupación de que hay 
oficios viles, y de que todos perjudi-
can a la nobleza y a la estimación 
común. 
E l Conde de Ftoridablanca. 
Entre las diversas causas, origen del 
lamentable decaimiento en que se en-
cuentran sumidos los agricultores, ocu-
pan lugar preferente, el bajo concepto 
social que del agricultor se forma, y el 
retraimiento de los grandes capitales, 
al desarrollo de esta industria. 
Considerada la producción agrícola 
como un oficio grosero e inculto; ejer-
cidas sus prácticas de un modo rutina-
rio e inconsciente, no cabe duda, que 
aun para los espíritus privilegiados se-
ría difícil su idéalización. Pero no es 
este el carnino que debe seguirse y gra-
ves son las consecuencias de nuestra 
ceguedad. 
En otros países, a cuya cabeza mar-
cha Inglaterra, haciendo que el cultivo 
ocupe lugar preferente y elevado todo 
lo que con dicho arte guarde relación 
al más alto concepto social; demostran-
do que la verdadera explotación de 
este ramo, siempre que a ella se apli-
quen, el capital, la acertada dirección 
y los modernos adelantos, encierra tan-
ta importancia como puede tenerla cual-
quier empresa mercantil, han crecido su 
producción de una manera tan prodi-
giosa, que causa pena el considerarla, 
ya que debamos tener muy presentes 
las diferencias climatológicas de nues-
tro suelo, comparada con las de otras 
naciones. 
Dadas las ventajosas condiciones de 
nuestro suelo, queremos que sin esfuer-
zos ni grandes sacrificios, produzcan 
hasta saciarnos. Demasiado bien lo ha-
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ce para la atención que le prestamos; 
fecunda es su producción, comparada 
con la insignificancia de nuestro con-
curso. No culpemos a la tierra de mala 
productora : culpémonos nosotros de 
malos cultivadores. 
Además, la infinidad de capitales que 
van a los centros populosos para en-
grosar los ya dedicados a empresas y 
especulaciones, muchas de las cuales 
están en contraposición con los princi-
pios humanitarios, pero que ofrecen a 
sus poseedores una enorme y segura 
ganancia, otros dedicados a operacio-
nes bursátiles, muchos de los cuales 
acaban por extinguirse; y finalmente el 
postrer recurso que dicen los capitalis-
tas que les queda, cual es amontonar el 
dinero en las cajas de los Bancos, don-
de se Ies ofrece un módico pero seguro 
interés, cuando no pueden emplear sus 
capitales en otras empresas más util i-
tarias, son otros tantos motivos del bajo 
concepto social de que está rodeado el 
agricultor, y como consecuencia inme-
diata el aislamiento y desnivel intelec-
tual en que se encuentra, motivos más 
que suficientes del atraso de nuestra 
íigricultura. 
Existe un contraste abrumador entre 
la despoblación de los campos, y la 
pobreza de los pueblos y aldeas, con 
el lujo y ostentación de las capitales, 
donde acuden hasta los grandes terra-
tenientes, a consumir el producto de 
sus térras que allá dejaron en manos 
de arrendatarios a los cuales fustigan 
más y más según van creciendo sus ne-
cesidades de lujo y ostentación. 
Y ya que hemos hablado de los gra-
ves perjuicios que t'rae para la agricul-
tura el bajo concepto de ella formado 
por las clases pudientes, expondremos 
también otro de los efectos de esa mis-
ma causa: No considerado el cultivo de 
la tierra ni aun siquiera como un arte, 
claro está que esas clases pudientes no 
han de inculcar a sus hijos, sino las 
ideas que ellos profesan, haciéndoles 
por consiguiente que abracen otro ramo 
del saber human© que se adapte más 
fácilmente a su posición y jerarquía, 
¡elegando al olvido la fuente principal 
de nuestra riqueza. Pero no sólo llega 
líasfa aquí los efectos del triste con-
cepto que se forma del agricultor. Hasta 
la clase media, incluso los mismos agri-
cultores, a trueque de grandes sacrifi-
cios y privaciones envían a sus hijos a 
las capitales, para que aprendan según 
ellos otra profesión más digna que el 
cultivo de la tierra. Gran equivocación, 
causa del relajamiento social, del que 
no son ellos los culpables, pues por 
virtud del pequeño concepto que se 
forma por la sociedad del agricultor, 
aun no ha llegado a éste el espíritu de 
engrandecimiento, del que aun todavía 
en esas grandes poblaciones existen 
muy pocos que en su verdadero con-
cepto lo tengan. 
Considerado bajo el punto de vista 
de las necesidades materiales del hom-
bre, el habitante del campo puede vivir 
sin el concurso del de las ciudades, 
mientras que éste no puede sin el de 
aquél; pero dado el orden de cosas en 
nuestra organización social, ambos se 
deben mutuo apoyo. Aquél, ofreciendo 
a éste el fruto de su trabajo corporal, 
transformado en alimentos y éste co-
municando a aquél los progresos de la 
civilización y los medios de ponerlos 
en práctica. Es necesario que el agri-
cultor no sea un mero instrumento me-
cánico y sí una fuerza directiva, para 
el mejor empleo de aquéllos. El día 
que se haya conseguido esto, habrá 
desaparecido el bajo concepto que de 
él se forma. 
Pero para conseguirlo es preciso que 
el espíritu rural se propague y difunda 
cual corrientes eléctricas, por aquellos 
que dedicados al estudio de esta mate-
ria tienen grandes medios de inculcar 
sus ideas haciendo que pasen éstas 
desde los grandes centros industriales^ 
a los más escondidos lugares de nues-
tro suelo, rompiendo asi el aislamiento 
en que se encuentra la clase agrícola, y 
como consecuencia de ello el empleo 
en el cultivo de la tierra de esos capi-
tales amortizados que llevaran consigo 
la difusión y la enseñanza de los gran-
des medios de producción y, como con-
secuencia lógica, la consideración so-
cial que se merecen. 
ZEDA. 
De los trabajos responden sus autores, 
y de los no firmados t i Director. 
C O L E T U D O S 
En esta Redacción, que sé reciben 
semanarios de pueblos y capitales de 
todas las provincias de España, nos 
congratula mucho leer, en infinidad de 
ellos, las reseñas taurómacas, en las 
que se relatan triunfos alcanzados por 
el novillero Antonio Jiménez (a) Horne-
rito, paisano nuestro. 
Copiamos, de una reseña hecha por 
un entendido crítico: cSi Antonio Jimé-
nez maneja con elegante estilo el capo-
te y no se queda a la zaga con los gara-
pullos, colma los deseos del más exi-
gente en la hora suprema, con la flá-
mula y el estoque». 
Al mismo tiempo que le felicitamos, 
expresamos el deseo de verle aquí, 
coreado por la afición antequerana. 
No se devuelven los originales, n i acerca 
de ellos se sostiene correspondencia. 
¿Pasaremos hambre? 
No quisiéramos alarmar al público, 
pero es tanta la gravedad del mal a 
sobrevenir en breve, que es de toda 
urgencia ir pensando ya en soluciones 
que eviten o retrasen la catástrofe. 
Se da como cosa segura, que no hay 
pan para los antequeranos más que 
hasta el día 25 del mes que corre, es 
decir que dentro de DIEZ DÍAS se han 
agotado todas las existencias de trigo 
y habrá que echar mano—si Dios y la 
voluntad de los hombres que nos go-
biernan no lo remedian—de la cebada. 
de las habas o de cualquiera otra semi-
lla que pueda servir de sustitutivo al 
mendrugo que llevamos de ordinario a 
la boca. 
¡Y nos denunciaron porque según 
nuestro leal saber y entender dijimos 
no era posible saliera trigo de Ante-
quera! 
Vamos a estudiar siquiera sea some-
ramente las causas que nos han condu-
cido a tan deplorable estado. 
De los labradores con existencias de 
trigo, han sido muchos los que lo han 
vendido para fuera del término, y sin 
dar en el Ayuntamiento la baja corres-
pondiente; algunos han llegado, según 
se nos manifiesta, hasta a desprenderse 
de las cantidades que se reservaron 
para su consumo, visto el sobreprecio 
que alcanzaba en el mercado. 
No sabemos a punto fijo cuántos se 
habrán encontrado en este caso, mas 
nos hemos de figurar no han sido pocos, 
ya que la ganancia es un estimulante 
seguro pata toda clase de operaciones. 
Ellos naturalmente han tenido que 
cubrir sus necesidades buscando pan 
en Antequera, y como quiera que el 
trigo que vendieron aquí no quedó, el 
aumento del consumo tuvo que ser 
necesariamente considerable, favore-
ciendo el déficit. 
Por otra parte, debió ser la Alcaldía 
inflexible con todos aquellos que de 
lo dispuesto por la Ley de subsistencias 
han hecho caso omiso las más de las 
veces, o aparentaron ignorar su conte-
nido, ya que el desconocimiento de sus 
preceptos no excusa su aplicación. 
Consecuencia de todo esto ha sido 
admitir como verdaderas unas partidas, 
que distaban bastante de la realidad. 
Ahora veremos qué va a ocurrir 
cuando el día 26 de Junio amanezca. 
Es de suponer que el Ayuntamiento 
esté poniendo de su parte cuantos 
recursos aconseja la más elemental 
previsión, pero esto no basta, no es 
suficiente si no le acompañan en su 
labor todos los ciudadanos. 
Por de pronto se nos ocurre, y ello 
sería muy plausible, se comunicara a la 
Alcaldía, por los que de estas cosas 
saben, dónde hay trigo, quién lo tiene, 
etcétera, y si en esta misión que pu-
diéramos llamar de denuncia para que 
mejor sea comprendida, alguno tiene 
inconveniente en hacerla directamente, 
venga a nosotros que ya procuraremos 
hacerla llegar donde convenga se sepa. 
Claro es que esto no quita para que 
sin tardanza proceda el Ayuntamiento 
a la incautación inmediata de cuanto 
grano ya vaya saliendo, ni para que 
impida terminantemente la salida del 
mismo. 
Procediendo así, acaso sea posible 
conjurar el cataclismo. 
Los grandes remedios precisamente 
son para los grandes males, y el que 
está en puertas, no entiende, con toda 
seguridad, ni de paños calientes, ni de 
cataplasmas. 
Nunca como ahora pudo decirse 
aquello de que hay que ir derecho en 
busca del grano. 
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LA SEÑORfi 
Josefa Nieto Gosano 
Que fal leció en la v i l l a de la Alameda, el día 10 de Junio de 1919, 
a la edad de 25 años, 
habiendo recibido los Auxi l ios Espirituales y la bendición de Su Santidad. 
Su esposo D. Marcelino Espejo Cañete, padre, padres políticos, hijos, 
hermanos, hermanos políticos, tíos, tíos políticos, primos, primos políticos 
y demás familia, 
RUEGAN a sus amigos la encomienden a Dios en. sus 
oraciones. 
.y comp adece al 
delincuente,, 
El recluso de la Prisión correccional 
de esta ciudad, Rafael Comino Santa-
maria, nos dirige las siguientes líneas, 
que por tratarse de un clamor que los 
infelices que sufren condena en la, por 
más desgracia, antihigiénica cárcel de 
este partido, damos cabida, deseando 
que a ellos llegue la fecunda caridad 
de las damas antequeranas, y aun los 
socorros de las entidades obreras, ya 
que, como oportunamente recuerda el 
comunicante, de! seno de ese núcleo so-
cial es de donde por la incultura y la 
desgracia, sale la mayoría del contin-
gente carcelario. 
* 
* * La confesión en la cárcel 
Quisiera saber escribir y tener talen-
to, para poder desarrollar el tema que 
me propongo, pero contando con la 
benevolencia de los que me lean, si no 
llego a su fin, al menos, doy desahogo 
a mi pobre pensamiento, que quiere 
hacer mucho y no puede. 
Hoy es un día de alegría infinita, de 
bienestar, de gozo, para el pobre que 
se encuentra recluido... ¿es que tiene 
baile, juerga, o cosa por el estilo? No. 
Es, que hoy cumple sus deberes de cris-
tiano; es que hoy recibe a Dios. 
Diez días llevamos recibiendo la vi-
sita del virtuoso vicario D. Rafael Be-
llido, y en pláticas de preparación para 
el acto que hoy por la mañana se ha 
celebrado. 
Ayer se efectuó la confesión, y fue-
ron muy pocos, quizás ninguno, los 
que dejaron de cumplir sus deberes de 
cristiarios;el acto de ayer y el celebrado 
ésta mañana, da a comprender, que si 
la sociedad española (y digo española 
porque recluidos hay en toda España), 
se ocupara de estos desdichados más 
a menudo de que lo hace, sería un ali-
vio grande, grandísimo, no sólo para 
sus almas, sino para sus cuerpos. No 
se compone todo, conque el sér huma-
no, cualquiera que sea, que cometa una 
falta o un delito, cnga en las redes 
de la Justicia, sea ésta militar o civil, y 
se le emparede en un caserón antihigié-
nico, sucio y mal oliente, y que allí 
cumpla un año y otro: con esto no se 
adelanta nada. La sociedad está para 
otra cosa más grande, más noble: la de 
ocuparse de que ese sér, hermano suyo, 
no vuelva a delinquir; la de procurar a 
ese sér, ya que ha delinquido, que por 
el tiempo de su reclusión no le falte su 
roce continuo, para hacerle compren-
der el camino más recto, y que por la 
senda que va, sólo se llega a un preci-
picio para estrellarse en él, dejando 
abandonados a ios suyos (si los tiene) 
y a los demás, que como hijos de Dios 
son sus hermanos. Pero esta sociedad, 
no se ocupa de nada de esto y sobre 
sus conciencias también recaerá su par-
te de culpa. 
Los que presenciaran el acto de ayer, 
uno por uno arrodillados ante el minis-
tro del Señor,confesando sus cuipas,de-
posiíando sus amarguras, y dando prue-
bas de su arrepentimiento, para hoy lle-
gar al altar, a los pies de Dios, para re-
cibirle, comprenderán que ni mi pluma, 
pero ni aun la de A-lariano de Cavia, es 
suficiente para trasladar al papel la im-
presión de semejante acto. Pero éste no 
tiene el esplendor que debiera tener;, 
falta algo, y ese algo, es que el noble 
pueblo de Antequera, tan cristiano como 
noble, hiciera más caso de los desgra-
ciados que sin libertad se encuentran, 
haciéndole su prisión más llevadera, 
con sus continuas visitas; dando cum-
plimiento a las obras de caridad que 
Dios dictó, y procurando guiarlei por 
el camino del bien: que al hacer esto 
cumplirán con su obligación. Así es 
como se regenera, y no que al pasar 
por sus puertas, hagan la señal de la 
Cruz, como si fuera la casa del diablo. 
Con estos mal trazados renglones 
sólo trato de llamar la atención de la 
noble Junta de Damas de Ante-quera, 
como también a la alta sociedad; que 
tiendan una mirada de compasión hacia 
tanto desgraciado, y, por último, a las 
Sociedades Obreras, para que se den 
cuenta de que pertenecen a su clase la 
mayoría de los que ocupan estos lu-
gares. 
Si la Justicia castiga en la Tierra, 
Dios lo hace desde e! Cielo. 
¡Caridad, Caridad y Caridad! 
RAFAEL COMINO SANTAMARÍA 
Í7& ¿ f i c í a s 
—¡Ay, mujer!] con estas calores se va 
una a derretir. 
—Se pasó la semana sin llover, a 
pesar de que por ahí ha habido tor-
mentas. 
—Bien feo estuvo el día del domingo 
pasado, pero se pasaron de largo las 
nubes y no cayeron más que cuatro 
gotas. 
—¿Estuvo usted el lunes por la noche 
en la calle San Miguel? 
—No, no pude. ¿Usted sí estaría? 
—Un rato, oyendo la música. Ha 
estado muy bonita la velada. La placilla 
de la iglesia, tenía todas las paredes 
cubiertas por cortinas encarnadas, y una 
porción de tablas de esas que tienen el 
escudo de Antequera pintado, y que 
desde el año que hicieron aquellas 
fiestas al Capitán Moreno—¡ya ve usted 
si hace años!—y las pusieron en el 
Paseo, siempre aparecen en todas las 
fiestas que se hacen, como adorno; pero 
¡ya están rancias! También había muchos 
farolillos, faroles y altares. En la calle 
de la Estrella, forraron las tapias de los 
corra'ones que allí hay, con sábanas y 
colchas. 
—Yo sentí cohetes, ¿hubo fuegos? 
—No, nada más que cohetes. La 
música, estuvo tocando en la plazoleta, 
y después, allá a las once y media, se 
fué a recorrer las calles del barrio. Por 
cierto queden la del Sol, estuvo dando 
una serenata a una vieja, que tiene un 
siglo y diez años, y había pedidó oírla. 
Use Sos tubos emboquillados fiíFARIS" 
para cigarrillos elegantes y ©conémicos. 
ESTOS EMBOQUILLADOS LOS RECOMIENDAN LOS HIGIE-
NISTAS, PORQUE NO DEJAN ABSORBER LA NICOTINA. 
De venta en la Papelería El Siglo X X 
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Dicen que todos los años le dice al 
cura, cuando recibe a Dios: «Padre, 
hasta el año que viene>. 
— Pues por lo que se ve es eso una 
receta para no morirse, porque todavía 
vive... Pero, hija, la gente de ahora no 
es ¡tan fuerte, y no puede vivir tantos 
años. 
—¡Claro, nosotras todavía no hemos 
llegado a esa edad! Yo creo que eso se 
ha dicho en todos tiempos» porque mu-
cha gente se muere joven, pero siempre 
van quedando algunos rezagados, que 
son los que luego conocen los nuevos, 
y creen que los antiguos vivían más, 
porque como ellos no ven los que de 
su tiempo quedan... 
—Verdad es, porque si los antiguos 
hubieran tenido más salud, como se 
dice, en vez de haber ahora unas cuan-
tas docenas de viejos nada más, los 
habría por millares. 
— Pues, volviendo a las veladas; lo 
que parece mentira es que se hayan 
acabado tantas que había antes. Siem-
pre hubo en la cárcel, y luego en la 
calle S. Pedro y en la plazuela de San 
Bartolomé. No han quedado rnás que 
ésta de S. Miguel, y no todos los años; 
la de Santa Eufemia y la de la víspera 
del día del Señor, que por cierto, es 
menester ver la diferencia con aquellas 
que se hacían con tantos altares tan 
bonitos y aquellas iluminaciones en las 
fachadas de muchas casas, que lucían 
tanto. Todo acabó, porque no hay 
quien mueva éso de nuevo, y parece 
mentira que habiendo ahora concejales 
jóvenes, y que son del comercio, no 
hayan querido hacer algo, pues esas 
cosas dejan siempre utilidad a las tien-
das y a muchos trabajadores, y además 
animan a la gente a salir a la calle y 
todas las mocitas y los mozuelos salen 
a pasearse y a divertirse.... En todas las 
cosas sucede que hace falta uno que se 
proponga hacer sin reparar en las con-
tras, y si ése se muere o se cansa, o la 
toman con él—porque hay muchos en-
vidiosos—, lo que él hiciera aunque 
fuera bueno y de beneficio para los 
demás, se deja de hacer, desaparece o 
se abandona. 
—¡Sí que es verdad iodo lo que us-
ted dice! Ay, Dolores, me quedo em-
bauca escuchándola, porque parece que 
lo que habla es filopia pura, o como 
digan; en fin, que dice usted muchas 
razones y se conoce que es muy leía... 
—Sí, que me gusta mucho la lectura, 
y sobre todo siempre estoy deseando 
que salga EL SOL, para leerlo y leérselo 
a las vecinas. Hasta Frasquita, la gar-
bancera, todos los domingos en cuanto 
me ve, me dice: Dolores, leam'usté *El 
—Lo que yo sé es que mucho de lo 
que nosotras hablamos lo ponen en ese 
papel, porque mi yerno, el municipal, 
dice que ellos en cuanto llega se ponen 
a leer lo que dicen las viejas, y dice 
que las viejas somos nosotras... (aunque 
yo creo que tan viejas no somos). Pero 
yo lo que digo, ¿quién puede enterarse 
de lo que nosotras charlamos? 
—Pues será efecto del sonambulis-
mo, de eso que se queda uno dormido 
y adivina los pensamientos; porque algo 
de eso he visto yo en el teatro. Pero ya 
se está haciendo larga la conversación 
y es menester irse. Dígame antes si sabe 
algo de particular. 
— No he oído nada. Sólo me han di-
cho que a Josefa Anguita Campos la han 
denunciado por pesar mal las papas, y 
porque cuando le preguntaron el nom-
bre, dijo otro falso; y que en una casilla 
de peones camineros de la carretera de 
la Pedriza, se llevaron el lunes pasado 
dos puertas dobles y cuatro postigos, 
sin que se sepa quién. También un niño 
que estaba jugando al salto real, en la 
plaza de abastos, se cayó y se hizo una 
chinfarrá en la cabeza. 
—Yo lo que sé es que los vecinos de 
la plazuela de San Bartolomé, se quejan 
de los escándalos que arman a media 
noche ciertas vecinas de por aquel sitio, 
y dicen qiie si no tienen ellos derecho 
a poder dormir tranquilos, y a que 
quien debe mediar evite tales abusos. 
—En fin, mujer, que ya es hora de 
irse para la casa. 
—Bueno, pues hasta otro día. 
ñara ese cargo, D. Luis Lara Vílchez. 
También parece que se acordó pedir al 
diputado por el distrito, que una su so-
licitud a la del Ayuntamiento. 
* 
FALLECIMIENTO 
l ia fallecido la Sra. D.3 María Mora-
les Bcrdoy, esposa de D. Manuel Hi-
dalgo Terrones. A éste y a la demás 
familia de ia difunta, reiteramos nuestro 
pésame. 
ENFERMOS 
Ha sido viaticado, D. Antonio Be-
llido Carrasquilla. 
También se halla enfermo, el capitán 
de Infantería, D. José Magaña. 
DE EXÁMENES 
Los alumnos del colegio de San Luis 
Oonzaga, están en espera de órdenes 
del Instituto provincial, para marchar a 
la capital a los exámenes del bachille-
rato. Sin darlo como seguro, se cree 
que la fecha será el 20 del actual. 
JUEZ ESPECIAL 
Por designación de la Sala de Go-
bierno de la Audiencia de Granada, ha 
sido designado el Juez de Instrucción 
de esta ciudad, D. Ramón Gascón Ca-
ñizares, para entender en varios suma-
rios sobre coacciones electorales en Ar-
chidona, con motivo de la última elec-
ción de diputado a Cortes. Como se-
cretario, el juez ha nombrado al habili-
tado de este juzgado, D. José Rodrí-
guez Corral. 
NATALICIO 
Ha dado a luz un niño, la señora de 
D. Manuel Ramírez Jiménez. 
ACUERDOS DEL AYUNTAMIENTO 
La Corporación municipal tomó an-
teanoche el acuerdo de solicitar del Go-
bierno, que sea sustituido el capellán 
actual de la cárcel, Sr. Palomo, por el 
sacerdote que anteriormente desempe-
En premio a la admirable labor pe-
dagógica que desarrolla en la escuela 
de Bobadilla, el actual maestro nacional 
que la sirve, el Ayuntamiento acordó en 
el último cabildo, a propuesta del con-
cejal Sr. León Motta, que constase en 
acta la satisfacción con que se tenía no-
ticia detallada de aquélla, y que se tras-
mitiera tal acuerdo a la Subinspección 
provincial y Comisaria regia; a la vez, 
que se entregasen cien pesetas a dicho 
señor profesor, como gratificación ex^ -
traordinaria. 
Aplaudimos este loable acuerdo, de 
premiar los buenos servicios. 
APRENDIZ DE IMPRENTA 
En la imprenta de este periódico 
se desea un muchacho que sepa 
leer bien. 
e L T f ^ l G O 
Lo que hemos dicho en diferentes nú-
meros—y que, por cierto,su defensa nos 
costó una denuncia—, de que el trigo 
que hay en nuestro término no es sufi-
ciente para el abastecimiento del mismo 
hasta la próxima cosecha, se confirma 
plenamente, y su falta la varaos a sentir 
más pronto de lo que se calculaba. 
Lo prueba el edicto que, con fecha 
de ayer, publicó la Alcaldía, conminan-
do a cuantos tienen existencia de este 
cereal, den conocimiento de ia cantidad 
que poseen, en el término de 48 horas, 
y pasado ese plazo se procederá a la 
incautación de las que no sean puestas 
a disposición de los tahoneros! 
La patata irlandesa 
La Prensa malagueña nos da cuenta 
del arribo al puerto de nuestra capital, 
por cuenta del Estado, de im buque con 
cargamento de patata irlandesa, que se 
venderá al detallista, por conducto ofi-
cial, al precio de 22 pías, los 100 kilos. 
Con este motivo, se inicia una baja 
en el precio del ya codiciado tubérculo, 
baja que ha señalado lajunta provincial 
de Subsistencias, al acordar los precios 
del mes actual. 
Con este motivo, la Alcaldía ha pu-
blicado un edicto con fecha de ayer, 
comunicando la noticia a los vende-
dores de patatas, para que puedan 
comprarlas directamente a la junta 
provincial de Subsistencias. También 
tenemos noticias de que el Alcalde ha 
llamado a los vendedores para intere-
sarles su compra, y que éstos se han 
negado a hacer tal operación por no 
convenirles y porque dicen hay gran 
cantidad de patata fresca. En vista de 
estas declaraciones el Alcalde les orde-
nó que han de venderla al precio de 
35 céntimos kilo. 
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desde 25 bujías 
a 3'25 ptas. 
De venta: A l a m e d a , 10. Francisco Ruiz Ortega 
Entendemos que si es cierto que la 
ocultan los vendedores por no cederla 
a ese precio, el Ayuntamiento debe 
proceder a la compra de la patata, sea 
del país o irlandesa y expenderla a pre-
cio de tasa. 
Sabemos que también tiene el firmí-
simo propósito el Alcaide, de hacer que 
en plazo breve expeiimenle nueva baja 
este tubérculo. 
Chiquillería desenfrenada 
En numerosas ocasiones hemos lla-
mado la atención de las autoridades 
sobre la excesiva libertad que goza la 
chiquillería, que tiene convertidas calles 
y plazas en campo de hazañas y trave-
suras, que en muchas ocasiones llegan 
incluso a actos de salvajismo. 
No queremos recordar los hechos 
que ya tenemos relatados en otras oca-
siones, pero vamos a dar cuenta de los 
últimos de que hemos tenido noticia, 
sucedidos en esta misma semana. 
Uno es, el de un pequeño que ape-
dreó la casa de D. Justo Manzanares, 
en calle Ovelar y Cid, el domingo pa-
sado; otro, el de una vendedora de bo-
llos, que se vio asaltada y medio desva-
lijada de su mercancia, por una turba 
de mozalbetes, teniendo que refugiarse 
en una casa para librarse del desmán. 
Y, finalmente, otro, que llegamos a pre-
senciar porque fué en la esquina de 
nuestra Redacción, a la entrada de la 
calle General Rodas: el inhumano per-
seguimiento y ahorcamiento de un in-
feliz gato, que sirvió de diversión a sus 
salvajes aprehensores y de provechosa 
enseñanza para los demás muchachos 
que presenciaron el hecho. Es decir, 
que en lo más céntrico de la población 
se perpetró un acto que quizás no se 
vea ni en el propio Rif que pretendemos 
civilizar. Y a pesar de la gran chiquille-
ría que afluyó a presenciar el edificante 
ajusticiamiento, por el lugar del suceso 
no asomó autoridad alguna que impi-
diera el hecho. 
La puerta de nuestra Redacción—que 
es uno de los puntos más concurridos 
por esas turbamultas de chicos—es una 
verdadera cátedra de psicología, en que 
se puede estudiar la cultura notable de 
las generaciones nuevas, que son una 
esperanza para el resurgimiento de 
nuestro pueblo. ¡Sobre ese campo tan 
convenientemente preparado, florecerán 
las ideas del bolchevismo! 
Las iniciativas buenas y provechosas 
que para luchar contra esta incultura se 
han realizado y demostrado su eficacia, 
fueron destruidas y cayeron pronto, por 
una labor negativa y de encono, en el 
olvido. Pero, ahora que hombres nue-
vos rigen, libres de oposiciones de mala 
fé, nosotros nos dirijimos a ellos para 
que emprendan con amor y con ener-
gía esta obra de regeneración para la 
futura sociedad, cuyos gérmenes, tan 
viciados y torcidos caminos llevan. Nos-
otros nos dirigimos, como al más obli-
gado, al Sr. García Talavera, que hoy 
ocupa el primer cargo de la ciudad. Le 
rogamos—y no dudamos que él se dará 
cuenta de la alteza de miras de nuestra 
petición,—dé órdenes terminantes a sus 
agentes para que no puedan repetirse 
hechos como los relatados; que a algu-
nos de éstos dedique expresamente a 
1 retirar de la vía pública a cuantos niños 
pasan en ella la vida, molestando a veci-
nos y transeúntes; que en cuanto co-
miencen de nuevo a funcionar los esta-
blecimientos de enseñanza, implante la 
forzosa asistencia a ellos; y que, en fin, 
tome a su cargo con perseverancia la 
realización de esa obra grande y tan 
necesaria. 
Creación de Bolsas de 
Trabajo 
El ministro de Fomento ha sometido 
a la firma de S. M. un Real decreto cuya 
parte dispositiva es la siguiente: 
Articulo 1.° De conformidad con lo 
dispuesto en el número séptimo del ar-
ticulo 5.° del Real decreto de organiza-
ción oficia! de las Cámaras Agrícolas de 
14 de noviembre de 1890, que faculta 
a éstas para fundar Centros de coloca-
ción de obreros, las entidades a que se 
refiere el articulo siguiente, establece-
rán, en el plazo de dos meses, Bolsas 
de Trabajo para los fines del presente 
decreto. 
Art. 2.° Por ahora se crearán dichas 
Bolsas de Trabajo Agrícola en las si-
guientes localidades, donde existen 
constituidas Cámaras Agrícolas oficia-
les: Almeria, Berjá, Vera, Jerez de la 
Frontera, Arcos de la Frontera, Villa-
mauín, Córdoba, Montilla, Lucena, 
Fuente Ovejuna, Belalcázar, Granada, 
Loja, Huelva, Málaga, Sevilla, Carmona, 
Morón de la Frontera, Ecija, Jaén, Li-
nares, Cáceres y Badajoz. 
Las demás Cámaras Agrícolas que 
quieran desempeñar las funciones que 
en este decreto se atribuyen a las que 
quedan nombradas, podrán solicitarlo 
del ministerio de Fomento, y éste, si lo 
estima conveniente, accederá a su pe-
tición por Real orden. 
Art. 3.° La Bolsa de Trabajo fun-
cionará en cada Cámara por medio de 
una Junta constituida por un número 
igual de patronos y de obreros. 
Los patronos serán elegidos entre los 
que formen parte de la Cámara. 
Los obreros serán designados por los 
centros agrícolas que existan en la lo-
calidad de que se trate, a la fecha de 
la publicación de este decreto. Las va-
rias Sociedades se pondrán de acuerdo 
entre sí para efectuar la elección. Si no 
hubiere este acuerdo, podrán ordenarse 
en dos o más grupos, repartiéndose en-
tre todos ellos en ¡guales proporciones 
el número de vocales obreros que ha-
yan de ser elegidos. 
Las dudas y dificultades que surjan 
para la constitución de la Junta podrán 
ser sometidas, por los interesados, a la 
resolución del ministerio de Fomento. 
Una vez constituida la fuñía de la 
Bolsa, elegirán sus individuos un pre-
sidente, que podrá ser ajeno a la Junta 
o dentro de ella. 
En este último caso, el presidente 
tendrá voto de calidad. 
Art. 4.° Las Bolsas de Trabajo Agrí-
cola tendrán por objeto: 
Primero. Procurar la colocación de 
los obreros parados, poniendo, al efec-
to, en relación las demandas de trabajo 
con las ofertas y estableciendo comuni-
cación para los mismos fines con les 
demás Bolsas de Trabajo. 
Segundo. Formar el censo de los 
obreros agrícolas que soliciten figurar 
en él y la estadística de los parados. 
Tercero. Realizar cuantos servicios, 
relacionados con sus funciones, las en-
comiende el ministerio de Fomento. 
Art. 5.° Cada Bolsa de trabajo or-
ganizará sus registros y servicios en la 
forma que juzgue más conveniente y 
eficaz para las necesidades de la locali-
dad; pero procurando, dentro de las di-
versidades de los trabajos, atender las 
solicitudes por orden cronológico, a fin 
de excluir cualquier trato de preferen-
cia injustificada. 
Art. 6.° El servicio de las Bolsas 
será gratuito. . 
Art. 7.° Con sujeción al Real decre-
to de la creación de la Asesoría del tra-
bajo de 30 de agosto de 1917, que es-
tatuye como uno de sus servicios pro-
pios, el «Mercado del Trabajo» corres-
ponderá a la misma. 
a) Proponer las normas apropiadas 
para la reglamentación del servicio de 
las Bolsas. 
b) Proponer la resolución de las 
consultas y cuestiones relativas al fun-
cionamiento de aquéllas, respondiendo 
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a las iniciativas de las mismas o de cual-
quiera otra persona o entidad. 
c) Inspeccionar por delegación del 
ministro o director general de Comer-
cio, Industria y Trabajo el servicio de 
las Bolsas. 
d) Reunir y clasificar los anteceden-
tes y datos que remitan las Bolsas. 
e) Desempeñar las comisiones que 
la confíe el minisíro o el director gene-
ral en relación con los fines de ebte 
decreto. 
Art. 8.° Las Cámaras Agrícolas en-
viarán al ministerio de Fomento, con 
destino a la Asesoría del Trabajo, un 
estado mensual de sus operaciones y 
una breve Memoria anual de todos sus 
servicios. 
Art. 9.° Las Jefaturas de Obras Pú-
blicas, las Divisiones hidráulicas, las 
forestales, los establecimientos agríco-
las oficiales, y, en general, todas las 
dependencias del ministerio de Fomen-
to que necesiten emplear para sus tra-
bajos braceros no especializados en 
determinado oficio, tendrán la obliga-
ción de dirigir sus solicitudes de perso-
nal a cualquiera de las Bolsas de Tra-
bajo que funcionen normalmente, aun-
que con la natural libertad, que se re-
serva a todos los patronos, de aceptar 
o rechazar el personal que las Bolsas 
propongan. 
Art. 10. Las Cámaras Agrícolas aten-
derán, por ahora, a los gastos de fun-
dación y funcionamiento de las Bolsas, 
ya con los fondos sociales que posean, 
ya por derrama entre los individuos 
que las formen. 
Al cabo de seis meses de funcionar 
una Bolsa, la Asesoría del trabajo, sin 
necesidad de mandato expreso, infor-
mará al ministerio de Fomento respecto 
a la eficacia de su labor; y el Estado 
acordará, en cada presupuesto, ia sub-
vención que Jas Bolsas hayan de recibir, 
graduada en proporción al resultado 
útil de sus trabajos. 
Art. 11. Las Bolsas de Trabajo po-
drán organizar instituciones de seguro 
mutuo para remediar el paro forzoso y 
acogerse a los beneficios de la legisla-
ción reguladora de esta materia. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana. 
IGLESIA DE SAN FRANCISCO 
Lunes 16.—Síes. Sarrailler hermanos, 
por sus difuntos. 
Martes 17.—Sufragio por doña Reme-
dios Lora Bahamonde. 
Miércoles 18.- D.a Carmen Lora Estra-
da, de Blázquez, por sus difuntos. 
PARROQUIA DE SAN SEBASTIÁN 
Jueves 19.—Sres. Hijos de Pascual Ro-
mero, por sus padres. 
Viernes 20.—D.a Rosalía Laude, por su 
Sábado 21.—Sres. Hijos de Ramos 
Cañizares. 
Domingo 22.—D.a Encarnación Rome-
ro Ramos. 
f 
sO FABRICA DE ABONOS MINERALE 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Su l fa to de amoniaco. || N i t r a t o de sosa. || Escorias Thornas. 
Su l fa to y c l o ru ro de potasa. || Su l fa to de h ie r ro y de cobre. 
K a i n i t a . || Adufre. || Superfos jato de Cal. 
bonos completos para cada t i e r ra y cu l t ivo, con especial idad p a n 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hor ta l i zas y M a i ^ . 
. _ . j 
H«pP«S8ntantcs e n los p r i n e í p a í e s p u n t o s dé Añdíafaeía. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
María del Carmen Madrona Ffías, 
Encarnación Gutiérrez Romero, Con-
suelo de la Vega Cabrera, Manuel Na-
varro Bravo, Carmen Canillo Aguilera, 
Francisco Becerra Hurtado, Julio Leiva 
Cañas, María Teresa Ortíz Alamiüa, 
María del Ixosario Sánchez Gómez, José 
Manuel Ramírez Moreno, María Torres 
Perdiguero, Francisco Castillo Gonzá-
lez, Encarnación Hidalgo González, 
Francisco Quesada Daza, Francisco 
Alamilla Luque, Carmen Dueñas Ma-
drigal, Juan Ruiz Berrocal, Francisco 
Morales Ordóñez, María López Santana, 
Josefa Salas Gómez, Teresa López 
Rosas,: Ramón Pérez Arcas, Anlonio 
Villalón Zurita. 
Varones, 11.—Hembras, 12. 
Los que se mueren 
Antonio Olmedo Narbona, 8 meses; 
Elíseo Andrade López, 25 años; María 
Jiménez Alba, 70 años; Francisco Be-
navides Rodríguez, 2 meses; Carmen 
Rubio Zayas, 2 meses; Antonio Bafún 
Martín, 1 año; José López Fernández, 
70 años; Encarnación Carmorfe Velasco; 
32 años; Antonio Bermúdez Hijano, 
5 meses; José Díaz Robledo, 17 años; 
Matías Fernández Machuca, 18 meses; 
Ana Jiménez Molina, 65 años; Francis-
co Lebrón Santos, 68 años; Socorro 
Cobos García, 9 meses; Francisco León 
Baeza, 48 años; Francisca Ligero Ro-
mero, 38 años; Juan Morente Trillo, 
73 años; Gabriel Baeza Ortiz, 5 meses; 
María Morales Berdoy, 52 años. 
Varones, 12.—Hembras, 7. 
Total de nacimientos. . . . 
Total de defunciones. . . , 
Diferencia en favor de la vitalidad 
Los que se cas 
23 
19 
Antonio Ruiz Martin con Carmen 
Pavón Avilés. —Manuel Iñiguez Iñiguez 
con Natividad Reyna García. 
Serán publicados cuantos trabajos or i -
ginales st nos remitan, si el Consejo de 
Redacción los juzga admisibles. 
Esquelas funerarias 
Cuando en los desgraciados casos 
de defunción se hagan los encar-
gos de esquelas en la imprenta 
EL SIGLO XX, serán insertadas és-
tas GRATUITAMENTE en el número 
más inmediato de este periódico. 
Enciclopedia abreviada, Nuevo dic-
cionario manual ilustrado. Ptas. 10. 
OICCIOnARIO eNCICLOPÉDICO 
ILUSCf^flDO, de la lengua española. 
Publicado bajo ia dirección de D. JOSÉ 
ALEMAN Y, (de ia R. A. E.) 
Un tomo de 2.700 páginas, lujosamente 
encuadernado, 15 pesetas. 
D E V E N T A E N «EL SIGLO XX» 
Manuel Vergara Nieblas 
CAFÉ-RESTORÁN 
Jarabes p a r a r e f r e s c o s 
de Lkimón, Na fan ja . Zat«zapai«i»i« 
l ia, p r e s a , F r a m b u e s a , Qposella, 
G r a n a d i n a , JRosa, P iña , Plátano, 
m a n z a n a , P e r a , A z a h a r , Café, S i -
d ra y flgrás. 
Gaseosas frías al grifo.—Cervezas 
HIELO y ttELXOOS VMIXDOS 
P O I 
Este es el título de un semanario que 
en breve empezará a publicarse en Ma-
drid, y en cuya redacción figuran los 
mejores dibujantes y escritores de Es-
paña. 
La orientación del nuevo periódico 
es casi una garantía de éxito, pues, aje-
no a las luchas políticas, cultivará el 
humorismo y la actualidad cómica, 
apartándose de doctrinarismos filosófi-
cos que tanto entristecen a los lectores. 
Avaloran la nueva publicación los 
concursos cómicos originales que ha 
de establecer, y, sobre todo, un amplio 
espíritu para acoger, publicar y pagar 
(esto último importantísimo) cuantos 
dibujos y escritos se le envíen, siempre 
que encajen en la orientación que ha 
de seguir. 
No es que pretendan los compañeros 
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de «Populus» mercantilizar la risa por 
medio de una unidad de precio (20 
céntimos número), pero sí han de in-
tentar corresponder a ios favores que 
le dispense su dueño y señor el público. 
El primer número aparecerá próxi-
mamente. 
Deseamos al colega larga y próspera 
vida, y muy gustosos establecemos el 
el cambio. 
R. BLANC T C." - S. en C. 
B ARCELO IST A . 
PRIMERA CASA EN DROGAS 
y fabricantes de la acreditada 
RepreMnlsnte^da, (¡8 JOSÉ TOFO CaStfO 
Alameda núm. 11, pral. 
Catálogos de MODAS 
Espill-Modcs (edición en español) 
Lies Patrons Favoris 
La Mode Simple 
Fashións Forrall 
Weldóns 
Son los últimos recibidos para la 
presente temporada. 
D B V E N T A EN c E L SIGLO X. \» 
-R» e s: a 1 o s d e E> S O Iv I>E> A K ^ T K ^ Q Ü E ^ R ^ ^ 
2.° T r i m e s t r e d e 1919. § 
PRIMER REGALO ¥ 
Un escuche bz perfumería | 
conteniendo un tarro de esencia fina, una s 
pastilla de jabón y un paquete de polvos, 
V SEGUNDO REGALO « 
| Una novela en cinco tomos t 
¥ titulada " E L B U I T R E D E U S I E R R A " X 
| o o ó BÍ tx.0 ^ § 
X MES DE JUNIO § 
X Cada lote de CUATRO CUPONES, A 
¥ de numeración correlativa y de un ^ 
y mismo mes, son canjeables por una v 
A papeleta de DIEZ SUERTES. A 
B<>«o<><<>«<>»<>«<>««<>o<><K><><>c<^^ 
8 E N T R A D A S D E S O M B R A S 
PARA LA MEJOR CORRIDA DE TOROS QUE SE CELEBRE 
EN LA PRÓXIMA FERIA DE AGOSTO. 
El número de esta papeleta es vál ido pura entrar en el sor-
teo de las OCHO ENTRADAS en combinación con la jugada 
de Lotería Nacional del 11 de Agosto* Serán agraciados los 
OCHO NUMEROS iguales a los tres premios mayores y a los 
cinco gorduelos que vengan primeros en la l ista oficial del 
citado sorteo. 
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Don Pedro de Arrese Ontiberos, del Hábito de 
Calatrava. 
Don Pedro de Arrese Girón, del Hábito de Cala-
trava. 
Don Bernardo de Santisteban, del Hábito de Caia-
trava. 
Don Diego de Santisteban, del Hábito de Alcán-
tara. 
Don Luis de Pareja, del Hábito de Santiago. 
Don Francisco Félix de Pareja, del Hábito de 
Calatrava. 
Don Luis Ignacio de Pareja, del Hábito de San-
tiago. 
Don Agustín de Mancha, del Hábito de Santiago. 
Don Fernando de Narváez, de Hábito de Calatrava. 
Don Juan de Soto, del Hábito de Calatrava. 
Don Julián de Sequera, del Hábito de Santiago. 
Don Antonio de Mansilla, del Hábito de Santiago. 
Don Nicolás de Porras y Cassaspla, del Hábito 
de Calatrava. 
Don José de Ley va y Peynado, del Hábito de 
Calatrava. 
Don Luis Vázquez de Mondragón y Pedraza, del 
Hábito de Alcántara. 
CAPITULO L x x x v í i i 
De la inst i tución de la f iesta de 
los Desagravios det Santísimo Sacra-
mento* 
En el año de mil setecientos y diez, reinando 
en España D. Felipe V, hijo del Delfín de Francia, 
a quien dejó D. Carlos Segundo nombrado por 
heredero y sucesor en estos Reinos, se levantó 
contra nuestro legitimo Rey, el Archiduque de 
Austria, Carlos, hijo de Leopoldo, Emperador de 
Alemania, que vino a España con grande ejército 
de alemanes, ingleses y holandeses, sus auxiliares, 
y después de haber conquistado todo el Principa-
do de Cataluña y Reino de Aragón, se vino entran-
do por Castilla hasta llegar a la Corte de Madrid. 
Fortalecióse en Toledo, a cuyo tiempo Felipe V, 
ausente de la Corte, iba juntando grueso ejército 
de que, temeroso el Archiduque, salió de Toledo 
con sóJos mil caballos retirándose a Barcelona, 
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GftSGO Y f f f iVA R RQ 
I Para la próxima temporaria se acaba de recibir un gran surtido e 
BftCISSAS, eTATTNNES, eOLIETU y CñÑATTlíiZOS 
p a r a -vestidos de señora. 
Especialidad en Driles, /Upaca; y Lanas para trajes de caballero 
INFANTE DON FERNANDO, 6 3 
J. Verga ra Mistrot 
infante D. Fernando, 29 
Confección de toda clase de prendes. 
Uniformes civiles y militares, trajes 
de etiqueta, sport y. de tiiños. 
Precios convencionales 
fábrica de Muebles Curvados 
" h ñ VlHGEfí DELi P1ÜAR,, 
francisco Gaspar Ucedo 
V A L E N C I A 
Catálogos a quien lo solicite. 
BEPRESEMÍE: José Pino Pachó 
V E G A , 11 
1 ^-r,si»ÍMiiíi« y 
• t i ' o n s s J 13 o reíate s 
G r a n s u r t i d o 
d e t o d a s c l a s e s 
Se hacen composturas y se compran viejas 
Plaza de S. Sebastián, 3 (Rincón) 
No q u e r r é i s ^ 
CHIN C H E S ; 
¡¡ PUES HAY QUE PREVENIRSE !» 
Ahora es cuando debe hacerse perfecta 
limpieza de camas y sommiers y echar 
en todas sus rendijas los 
Polvos insecticidas-XONEJO" 
únicos que no dejan criar esos repug-
nantes y molestos bichos. 
El insecticida "CONEJO" mata pul-
gas, moscas, mosquitos, cucarachas, 
etcétera, y sirve para extirpar los pará-
sitos en las plantas y en los animales. 
De venia en E l Siglo X X . 
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Los ingleses y holandeses, como herejes enemigos 
de nuestra Santa Fé y Católica religión, habían 
i iccho grandes estragos y sacrilegios horrorosos en 
Madrid, Toledo y otros lugares, poniendo fuego a 
!as Iglesias, robando sus reliquias y ornamentos, 
sagrados, no perdonando su sacrilego atrevimiento 
a los cálices, custodias y sagrados vasos, abriendo 
ios Sagrarios y robando l€>s copones, depósitos 
del Santísimo Sacramento, arrojando con sacrilego 
desprecio las Sagradas formas al sucio, y vendién-
doselas a ios Católicos a des reales de plata cads 
una. \ 
Ocurriendo a íaníos males el Rey D. Felipe Vy 
se acercó con su eiérciío a los enemigos^ que se 
iban retirando y huyendo hacia Aragón, y los 
alcanzó en un lagar llamado Brihuega donde se 
habían fortalecido, donde los venció y se rindieroo 
cinco mil hombres con s» general holandés,, y 
quedasen prisioneros de guerra. Y por haber 
sucedido esa victoria el día onee de Diciembre 
de dicho año de 1710^ día míraoefava de la Con-
cepción PuEÍsimai de María Santísima, Nuestra 
Señora, se celebró en esta Ciudad con luminarias, 
fuegos y una fiesta a Nuestra Señora de los Reme-
dios, po? los dos Cabildos, el día veinte de dicho 
mes. 
Y en desagravio de los ultrajes que ios herejes. 
ingleses y holandeses, habían hecho al Santísimo 
Sacramento escribió el Rey al Cabildo de la Iglesia 
Colegial y al de la Ciudad para q^e lodos les años. 
CAPITULO LXXXVII 
De los Caballeros de las Ordenes 
Militares que ha habido en esta 
Ciudad. 
Don Pedro del Arroyo Sahtlsteban, del Hábito de 
Calatrava. 
Don Paula del Arroyo Santisteban, del Hábito de 
Alcántara. 
Don Juan Rico de Rueda, del Hábito de Calatrava. 
Don Alonso de Mancha, del Hábito de Santiago. 
Don Juan de Mancha, del Hábito de Calatrava. 
Don Francisco Chacón, del Hábito de Calatrava. 
Don Bartolomé Chacón, del Hábito de Calatrava. 
Don Alonso Bilbao, del Hábito de Santiago. 
Don Andrés de Torres, del Hábito de Alcántara. 
Don Diego de Torres, del Hábito de Santiago. 
Don Pedro de Torres, del Hábito de Calatrava. 
Don Juan de Torres, del Hábito de Santiago. 
Don Gracián de Aguirre, del Hábito de Santiago. 
